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REAL ORDEN. 

Et Señor Don Josef Anronio Caballero , Secretario de Es* 
tado y del Despacho universal de ia Guerra, me ha comunicat 
do con fecha de a 8 de Eacro úicímo la Real Orden siguíeutr. 

densidad y calor que deben experimer.rar los pUncris , se se
paró de U opinión de mi ainigo ; dixo así : «No obstante cl 
aprecio q'ie merecen las congeturas de Newcau , creo que la 
densidad. . . Esce lenguage corees hace horior al impug
nador y al impugnado , y debe servir de exemplo á muchos 
cscficorcs. ¡Qoáoto dista , Señores , este can atento , al otro 
de que usa F. M. C! ; pero tambiín nos hemos de hacer car
go que la pluma de éste , dista mucho dc la dc aqu.Uos. ¡Y, 
quanto dista también del otro de que usó el Señor Valcarcel, 
y que- ahora nos cita en su apo.o! V¿Es lo mismo decir se le 
soltó, que decir tuva el desatinado pensamiejtto ? ¿ Es lo misr 
mo decir se le soltó , que decir y auibuiíle ia tacha tan obs
cura que por conseqüeucia le aplica en dichss Diarios? Este 
es , Señores , por lo general el origen de los testimonios que 
se l'e levsncan á muchas personas , y la c.iusa á veces de no 
pocas murmu'-acioncs. líl Señor Valcarcel dixo con mcd-riv 
cion , se le soltó i pet::> el S'ñor dc que tratamos, añadid 
lo que acabo de notar , porque le dio gana ; porque quiso 
hacer ver su asceniieute sob;-e hombres de méúto t mañana 
llegará otro cscri-or ad- cenado; y tomo vió el desprecio coa 
que lo trató el dicho Scñ'>r F. .\I.C. , le levantará mayor tes
timonio , y añadirá -•'Iguna cósica a lo que ha visco cn leer* 
de moljc i y pro.̂ aíjándjsf ds esca manera la murm-uraciott: 
llcr,3 á veces á términos que quasi no se puede corear, Pe
ro si en un principio hubl-se quien se opusiese á ella con, 
rcsolucioa y-firai.;za, ¿̂ e propagaría canco? Si se les cerrase 
la boca á Us diches cscticorfs , no lubtia tantos miembros 
útiles » d'spicciadoscn las Repúblicas. Pejro estos vichas rae^. 
recen la censura que declara la siguiente anécdota. 

Sc concluirá* 


